
QEKQTOy ARMADA
Diario defensor de sus ciases acíioas p pasmas

fundador y Director: Pon Clodoaldo piñal

ARO III Precios de suscripción
Sírasción, Redacción p fldmlnlsíraclón

Extranjero, año............................  _
Clases é individuos tropa, mes. i peseta

Sn,i» SaoqBe^ Im^o Saquierda
5
40

mADRiD
Viernes, 6 de Septiembre de 1907

ANUNCIOS
Cuarta plana,.......... Mí céntimos linea.
Reclam os y noticias. ^5 » »
Proyectos, planos, retratos, etc., precios 

convencionales.

Húmero 728
Número del día, Sí céntimos. 
Idem atrasado, 30 ídem.

¿Proíccíón a los separatistas?

toa el Sr. li'iíro ® Urania s Mía
_ Bien es que remitámosla anécdota, se
ñor ministro de Gracia y Justicia, del mo
linero de Berlín con Federico el Grande 
por que ella nos escudará contra la inius/ 
ficta y nos servirá de modelo que -imitar 
pues bien lo necesitarnos.

_ Cuéntase, que un molinero cuyas ha
ciendas lindaban con las del gran rey. filó
sofo, no quiso vendérselas á éste para ¿en
sanchar sus dominios á ningún precio á ' 
pesar de que los intermediarios se lo ofre
cían muy subido, ilimitado.

El rey, anhelaba las tierras del moline
ro y daña ordenes á los encargados de este 
cometido para que subieran el precio has- 
ía adquiriría^; pero el molinero no quería 
abandonar su aceña, su molino, ni su 
huerto por nada del mundo.

Allí nacieran sus antepasados, ahí na
ciera el y no quería cambiar de vida mi 
irse á conocer nuevas tierras, nuevas cos
tumbres, ni á morir en otro lugar.

No sabiendo ya que hacer los cortesa
nos, una tarde se le ocurrió al rey filósofo 
hacerse eLencontradizo con el molinero y 
entablar conversación con él, derivándola 
hacia el asunto que le importaba.

6^e modo que no queréis ceder al rey 
las tierras vuestras que necesita para me
jorar sus posesiones, para embellecerlas, 
aun pagando vuestros pegujares á nrecio 
de oro? ‘

tir-según la frase de Federico el Grande1 
ni .pueblos felices,<®i pueblos honrados, 
ni pueblos progresivas, ni pueblos fuertes, 
ni pueblos generosos, sino pueblos que son । tribus, aduares, hordas, bandas aunque se 

' tapen la cara con eLantifaz de la civiliza- 
ciós, ahondar por ahora en las lacerias 
que de la capital de Cataluña nos ma
nifiestan.

Nosotros, que velamos mucho por la 
justicia, que es el fundamento de todo 
principio de autoridad, de todo bienestar 
y de todo progreso y respeto porque el ve
jado no puede sentir respeto ni cariño pdr 

. el vejador, nosotros que confiamos en la 
rectitud del Sr. Marqués de Figueroá,.por 

. que de esa rectitud hadado infinitas.prue- 
. has, suplicamos que abra una infarma- 

.. ción seria en Barcelona acerca de lo que 
iniciamos ligeramente y que correa lo 
que haya que corregir y-ei no hay nada,por 

, fortuna, que disipe las sombras.
; Nosotros confiarnos en la rectitud - del 

ministro de Justicia.
í Y si el pueblo duda de los jueces espa- 
1 fióles I© que constituye un mal muy grave, 

en cambio ese pueblo cree como el molí-
| ñero que contendió con el rey filósofo, que 
¿ en el Tribunal Supremo de la Nación se le 
i hará justicia.

plena paz, con lo cual la instrucción re
sultaría más verdadera y eficaz, como ad
quirida por el propio ejercicio de aquellas 
y el de las tropas francesas, bajo el fuego 
de un enemigo digno de profundo estudio 
y de seria meditación.
, Nosotros creemos que no debe jugarse 
á la guerra supuesta, cuando puede jugar
se áda guerra verdadera y sobre iodo, que 
parece más justo y más provechoso, retri
buir; bien á los que allí en Casabianca tie
nen en sus manos ei honor de las armas 
españolas y el prestigio nacional.

, Falta nuestra modestísima representa
ción militar alii, artillería de montaña 
y no disponiendo sino de dos ametrallado
ras fuera político, más conveniente, más 
útil y más eficaz para nuestra acción de 
presencia y para nuestra acción militar; 
acción que puede ser de repente necesaria 
y traducida en combate, el tener mas 
fuerzas, mejor retribuidas, y sobre todo 
dotadas de cuantos servicios se consideren 
colucientes, no digamos necesarios.

Dejemos las maniobias que pueden ser 
desarrolladas teóricamente en un par dé 
conferencias que pudiera presidir el jefe 
del Estado Mayor central sin mas persá- 
nal ni acompañamiento que sus ayudan
tes personales y un jefe ú oficial de Estado 
Mayor para recojer planos, documentos y 
memorias de que poder luego juzgar aquí, 
é inviértase el crédito destinado á manio
bras y cursos de tiro,per este año, en lo 
que hemos propuesto, de más eficacia pa
ra todo y para todos, que ;ba-¿a mayor^ qui
ta menor..

Telmí» ¡Guerra.

Disdpiin^ sentada.
No es sólo el general Aznar, como dice 

un colega, el que ha acudido presuroso á 
llenar ese vacío que en el ambiente mili
tar se dejaba sentir en materia de disci
plina.

Ligereza inconcebible revela, prescindir 
del voto de los que en el Consejo de gue- 

i rra que-sentenció en la causa del guardia 
Pardina, ss inclinaron á la pena de muer
te sin temor á los juicios de la opinión; 
pena que venimos diciendo, sin que los 
que ahora la consideran justa, la conside
raran antes, que era la que correspondía 
sin distingos ni vacilaciones.

Nada de equilibrios en cuanto sea opi
nar sobre asuntos de disciplina.

Nosotros despreciamos la populachería 
y vamos derechos á la aplicación de pe
nas que mantengan íntegra Ja disciplina 
militar.

Por eso creimos y así expusimos nues
tra opinión en un hecho grave ocurrido 
en Ferrol, censurando á los que votaron 
en el Consejo de guerra por pena menor 
de la que correspondía.

, En la milicia debe desterrarse la adula
ción y la sensiblería, que no es digno de ce
ñir espada el que siempre está doblegado, 
abusando del elogio; sin ejercer jamás la 
critica, ni ei que teme á la muerte ó á 
exigirla de Jos demás, cuando lo exigen las 
circunstanciáis y está autorizado para ello

de demostrar poderosas iniciativas, que 
las importantes y útilísimas obras, mejo
ras y embellecimiento que allí realizó é 
introdujo, lo prueban de manera irrefu
table.

Hombre de corazón, imparcial y justo, 
jamás manifestó preferencia por el arma 
de que procedía, que era la valerosa infan
tería. Fallaba en favor de esta, ó en con
tra, y en favor de cualquiera de las otras, 
según su leal saber y entender.

Descanse en paz el que en vida fue un 
soldadado valeroso y resuelto y un hom
bre de corazón.

A su distinguida y dignísima familia, 
perseguida por fatal desgracia, de poco 
tiempo a esta parte, y en particular á su 
señor hijo, juez de Jetafe que ha heredado 
las condiciones de caballerosidad, fran
queza, generosidad y energía de'su difunto 
padre, enviamos el más sentido pésame.

La Patria y el Ejército, han perdido un 
bravo soldado y un verdadero hombre de 
guerra.

Descanse en paz.

CARABINEROS

UNA NOTICIA
—No—respondió el molinero — yo no 

quiero privarme del lugar en que vieron 
ja luz todos los míos, ca que, la he avisto 
yo, y en dontie me moriré. Ese ex mi 
guste, ese es mi deseo, y ese es mi dere
cho, que debe limitar el deáney.

—¿•Y" si el rey—le replicó el monarca— 
usando de su poder se apoderase de esas 
tierras vuestras que hoy no le queréis ven
der pagándooslas como os la paga?

—Eso no puede hacerlo ehrey.
—¿Quién se ¿o impide? "
—LaJusticia deíBerlín. En-,Berlín tene

mos jus-ticia y á -ella apelaría en defensa 
de mi derecho y estoy seguro que’ganaría.

IJ rey filósofo despidióse del móliñerq. 
..¡satisfecho de la Justicia de su reino, de 
qué tal fuese la vurtualidad, la entereza, la 
mfiexibihdad de allanante el poderoso, an
te el jefe supremo del Estado, que un sim- 
pie molinero tuviese'.confianza que ni aún 
antedi rey^se encorvaría la vara de su jus
ticia, ni se inclinaría.eí platillo de su ba- 
janza.

El rey dijo.—No. No quiero ya Josderre- 
®os del molinero porque su derecho Umita 
el mío, y me songratc¿lo .¿e que tanto cré
dito tenga mi justicia que mis súbditos se 
atrevan á esperar de elle un fallo justo, 
aunque sea contra .el rey. ?

Pueblo.donde así se asienta el espíritu í 
receto dé la justicia, es usa pueblo feliz, .mo
ral y progresivo.

Pero, ¿no es mejor que se desvanezcan 
con hechos que es la única;Eioral que ha- 

‘ ce adeptos, la de tos hechos, no la de las 
; teorías, porque ya se sabe que todo mora
S lista teórico lleva dentro de sí un bribón; . 
5 no es mejor que se desvanezcan con he- 
g chos las dudas que tiene el pueblo de que 
5 la justicia se pone al servicio del podero- 
: so, del fuerte contra el débil, que no espe- 
;; rar á que Ja justicia se haga en Madrid, 
| en el más alto tribunal de la Nación?

La justicia debe iluminar por igual to
dos Jos ámbitos de la Nación, acaso con 
mayor intensidad tos antros más obscu
ros, las regiones donde la ferocidad se 
muestra con más empuje,

i La justicia debe residir en todas partes, 
i en los villorrios, en las aldeas, en él últi

mo lugarejo, pero, si por deficiencias de 
iodos conocidas y que sin duda no quiere . 
evitar la política* ruin que en España se 
sigue no es asi, no es como debiera ser, al 
menos que Barcelona no se convierta en 
en el último villorio, en el último lugaréjo’ 

Esperamos de la rectitud del Sr?Mihis-

Trabaje militar mígresasíe.
Ha llegada á nuestra noticia, con la con

siguiente reserya, que mo guardamos, la 
de haber sido presentado al Estado Ma
yor Central el trabajo más interesante, 
concienzudo y curioso sobre el ejército 
alemán, y especialmente sobre su caballe
ría, en la cual los servicios se hacen de 
manera bastante diferente que en la nues
tra.

No tardaremos en dar cuenta de dicho 
trabajo, debido á un bri[lante y entusiasta 
jinete de nuestro ejército, titulo de Casti- 
11a y persona de gran ilustración.

Ya tiene el Estado Mayor Central mate
ria de estudio y de aplicación para ir sa
liendo de los moldes estrechos y rutina
rios en que está fundido todavía nuestro 
ejército.

Las cosas claras, muy claras.

I bien, &. Marqués de Figceroa: ¿Pode
mos decir ©tro tanto, no otro tanto, sino 
menos, muqho mesaos, muchísimo menos^ 
los españoles?

A nosotros llegan cartas -de .Barcelona, í 
de blanduras inexp^cables eon los infa- 1
mes separatistas.

La labor recta y jeista de un Juez, des
echa y abolladla no se sabe porque extra
ñas y maléficas influencias.

Los internes separatistas, Jos que preten
den desgarrar la. patria española, al salir 
•de una vistilla «n la csal como el señor 
ministro sabe n© pueden ni aun siquiera 
barruntarse los considerandos en que ha 
de apoyarse la ssntencte, celebrando su 
triunfo sobre Jos que no hallan acaparo 
en la justicia, aquel amparo de que habla
ba,el molinero á Federica-el grande, des
corchando botellas de Chanapagne, aupan
do, palmeteando, y escupiendo injurias 
contra los bueoos españoles, que por rhora 
han balido condenados.

De Barcelona nos escriben personas que 
nos merecen entero crédito, que la iníluen- 
da de los bandidos del separatismo, de los

tro de Gracia y Justicia, del Sr. Marqués de 
J? igueroa que hará luz en lo que nosotros 
le indicamos; en algo anormal que se hizo 
en Barcelona, en la influencia que nos di
cen tener tos infames separatistas, esa tai
ta de viles que no hubiera podido vivir en 
nÍEguna otra Nación á no ser que mino 
la española, se hallara dominada, invadi
da y maniatada por gentes que aunque es
pañolas obedecen á un poder odioso y ex
trañe. •'

Sh s s pím -is s ó ií d® y ■;o5U‘~
sos «le tiro.—En favos- de’ngaes- 
tros eonapasíeros de Casabiati
ca.

1$ ««
Desde Tánger, y con fecha de ayer, co

munican á nuestro estimado colega Espa
ña Nueva y con referencia á Casablanca, 
dos graves aóticias.

En ellas se afirma que al llegar á aquel 
punto los cruceros españoles/ dirigieron 
las luces de sus reflectores ai campamento 
francés exponiéndolo al fuego de ‘los mo
ros, y que nuestros soldados dispararon 
contra los franceses en el momento en que 
éstos cambiaban de posición.

Lo primero debió ser momentáneo, y 
como consecuencia de que la luz fuera re
corriendo el campo para explorarlo y lo 
segundo pudo ser error de momento tam
bién, confundiendo quizás fuerzas argeli
nas con los moros.

A pesar de q>ue nosotros hemos publica
do im proyecto notabilísimo de “Asocia
ción benéfica militar", debido al distingui
do capitán del arma de Caballería D. Juan 
Fernández Golfín, querido amigo nuestro, 
proyecto que consideramos el mejor de 
Jos que hasta ahora se han publicado, por
que él mueve las escalas, aumenta las pen
siones de retiro y mata la usura sin depen 
der del Estado ni pedir nada ai Estado, ni 
invertir sumas importantes en sueldos 
para las grandes figmas del Consejo de 
Administración, á pesar de eso, la cortesía 
nos obliga á dar cabida á la noticia que un 
amigo nuestro nos envía, aunque el tal 
Banco militar español, á que se refiere, no 
¡sos agrade.

Dice así Ja iaoticia recibida:
Baneo Militar ^jpañol.

S. M, el rey se ha enterado de la organiza
ción del Banco Militar Español y de sus fines, 
en conversación sostenida entre altas perso
nalidades con el general Escario, presidente 
del Consejo de administración.

El rey mostróse entusiasta partidario de la 
idea; quiso que se le considere desde el mo
mento como socio y felicitó calurosamente al 
general.

Las personas que se hallaban presentes fe
licitaron de igual modo al Sr. Escario por una 
idea que tanto ha de influir en el bienestar del 
ejército.

NWesiiofiiieim^^
El carabinero, ese sufrido y veterana 

soldado encargado del servicio más peno
so de cuantos al Estado se prestan; que 
tiene que vencer constantemente, no solo 
las dificultades propias de ese servicio, si 
no las que representan la gran protección 
que en nuestro país, y sobre todo en algu
nas regiones, encuentra el contrabandista. 
Ese valeroso centinela de la Hacienda que 
tiene a su cargo la vigilancia de la renta 
que mayores ingresos proporciona al Te
soro, está mal atendido y peor recompen
sado.

Es indudable, que las maniobras son un 
Amento de enseñanza práctica no des
preciable, aun llevadas á cabo como nos
otros las llevamos; esto es, sin las tropas y 
material neaesarió para su mayor eficacia.

Le mismo decimos de los cursos de tiro 
de artillería y ,de infantería, pero es el caso 
que en el cuadro orgánico de las fuerzas 
que han de tomar parte en Ja región de 
Galicia entre generales, ayudantes/ Esta- 
Mayor, auxiliares de este, comandante de 
artillería, de ingenieros, servicios adminis
trativos, de intervención, de sanidad y ve
terinaria, .aposentador, guardia civil, es- 
cribíentes, asistentes y ordenanzas monta
dos, comis'&ón de indemnizaciones, las que, • uvo, WUUMUU UC mucaiuuacionc.'

«ehncaentes de lesa Patria, de Ja peor ? de estas haya que pagar después, " porque 
lavo a» a.i^f.^., ....... ........de suministros, imprenta y fotografía,^•laya de delincuentes, poique e'líos depri
men, insultan y pretenden asesánar á lo 
más alto, á lo más sagrado, a la madre 
^«tria, sin la cual los hombres se con-
Vierten en manadas de nómadas; sin la 
<ual Jos hombres son corno el judío erraa- 

que los separatisias/que los que viven 
de España, la aniquilan, Ja explotan y la 
jdtraján, pesan tanto en la balanza" de 
1 íiémis que logran inclinarla en su favor.

Nosotros no queremos creer, señor mar
qués de. Figueroá, las enormidades que de 
ja ciudad Condal nos escriben.

Nosotros sabemos que la Constitución 
y la libertad de imprenta, aunque esta en 
Muestro país, sea muy limitada y muy po
co respetada por todos, en particular por 
Jos políticos y por el cacique, nos autori
za para criticar las sentencias de los tri
bunales, Jo n ismo que para criticar los 
actos de ios ministros.

Mas nosotros, no queremos por el bien 
«sismo de los tribunales, por el honor de 
Ajusticia, sin cuya pureza ho pueden exis-

rostación, tetegráfía. radiotelegrafía, auto
movilismo y servicios accidentales, que se 
ofrezcan á la dirección de dichas manio- 

$ bras y entre el personal análogo de cada 
í una fie las dos divisiones, suman tan res- 
■ peíable número que los gastos correspon- 
! dientes han de elevarse forzosamente á 
I unos cientos, dé miles de pesetas, cantidad 
; cuya inversión en otras circunstancias, 
¡ cuando no estuviera el enemigo á las puer ■ 

tas de casa, quedaría más que justificada. 
I Hoy por hoy, entendemos que fuera de 
? más provecho aplicar esos gastos presu- 
? puestados? á conceder un plus extraordi

nario dé compaña á nuestros compañeros 
de Casablanca, marchando allá á presen
ciar el combate diario entre moros y 

" franceses, el servicio constante frente al 
; enemigo, el de ambulancia, y todo en fin, 
: una comisión del Estado Mayor central y 

la parle más necesaria del personal que 
ha de desempeñar todas esas funciones an- 

i teriormente enumeradas, en Galicia, en

De todos modos, es preciso evitar tales 
accidentes, que pudieran ser motivo de 
serios y transcendentales disgustos.

Sobre la policía en los puertos marro
quíes, va resultando lo que no pocas ve
ces hemos pronosticado aquí; esto es, que 
no puede ni debe emplearse personal mo
ro en ella, porque serían otros tantos ene
migos dentro de casa.

En Guebbas, ministro de la Guerra ma
rroquí. acaba de declarar la imposibilidad 
de garantir la vida de los instructores 
franceses, si se emplean cuadros exclusi
vamente de personal moro.

Lo mejor es, que se formen las tropas 
necesarias para que España ocupe por lo 
pronto á 1 ánger y á Tetuán, de acuerdo, 
por supuesto, con Inglaterra, á la que Es- 
pana en Tánger no puede causar recelos, 
pero sí Francia.

Al llamamiento hecho al Sr. Ministro 
de la Guerra, por nuestro amigo y compa
ñero Sr. Romeo, director de La Correspon
dencia de España, en favor de nuestros 
soldados; llamamiento que venimos nos
otros haciendo desde hace muchos días y 
que hoy hace también España Nuena, ha 
contestada el Sr. Marqués de Estella que 
su atención ha estado siempre fija en el 
abastecimiento de nuestras tropas en Ca- 
sablanca, á las cuales se han enviado ca- 
?nas, mantas, tiendas de campaña, mate
rial sanitario y víveres para varios meses, 
en previsión de que pronto sea imposible 
la estancia allí y por lo tanto la cómuni* 
cación necesaria.

Ahora bien, nosotros entendemos que es 
preciso buscar un medio de retribución 
decorosa á Jos Jefes, Oficiales, clases y 
tropa de Casablanca, la cual podía salir 
de los créditos incluidos en presupuesto 
para las maniobras que deben ser supri
midas este año, según venimos aconse
jando.

OTRO GENERRB MENOS
La casi repentina muerte del general 

D. Francisco Fernández Bernal, ha venido 
á sorprender dolorosamente á los muchí
simos amigos con que contaba Jo mismo 
en el Ejército que en la sociedad civil.

Bravo, pundonoroso y rudo soldado, 
manejaba sus tropas en combate con la 
misma serenidad que en maniobras, y en 
éstas, como en aquéllos, dió á conocer 
aptitudes especiales para el alto mando en 
su más genuina representación y en su 
mayor eficacia; esto es, en la dirección y 
manejo de las tropas.

Recordamos su manera de dirigir la di
visión encargada del ataque al campa
mento de Carabanchel, que defendía la di
visión Sánchez Gómez; ataque y defensa 
que mereció los mayores elogios de cuan
tos tuvimos el gusto de presenciar aque
llas maniobras, en las que, la rapidez de 
los movimientos, la oportunidad de las 
formaciones, la del empleo de esta ó de la 
otra arma, de esta ó de la otra porción de 
tropas etc., etc., demostró que ambos ge
nerales tenían aptitud especial para el 
combate, y para la dirección y manejo de 
todas las armas combinadas.

El general Bernal era un espíritu emi
nentemente liberal, abierto á todas las opi
niones y á todas las maneras de pensar y 
de sentir, siempre que fueran inspiradas 
en el amor á la patria y en el culto al ho
nor militar.

Generoso hasta el derroche, su casa, su 
bolsillo y su mesa, eran la casa, el bolsillo 
y Ja mesa de cuantos lo conocían, siquiera 
sólo fuera de vista.

Jamás causó daño á nadie, aún en me
dio de la severidad del mando y de su ne
cesario ejercicio, hasta con dureza, odian
do la adulación y la.bajeza.

Por el contrario, el favor era constante 
en él, bastando que cualquiera de sus su
bordinados invocase la menor razón, para 
que le fuera aquél concedido.

No obstante recogió ingratitudes, cuan
do él no sembró sino mercedes, dones y 
favores.

Amigo de sus amigos, sacrificaba por 
ellos su vida, su descanso y sus intereses, 
sin la menor violencia.

En el gobierno de Ceuta tuvo ocasión

El haber que recibe apenas si- es sufi
ciente para cubrir sus más perentorias: 
necesidades; en la mayoría de tos puerfós. 
en que sirve no existen casetas y 'tienen 
que pagar de ese escasísimo haber ocho v 
hasta diez pesetas por habitación, tenien- ■ 
do en otros que vivir en chozas que care
cen de toda clase de condiciones higiéni
cas. La cantidad que al cabo de cierto 
numero de años recibe corno premio á sus 
servicios, es tan mezquina, que valiera 
más no le dieran ninguna, pues no cree
mos haya alguien capaz de creer qué una 
peseta al mes pueda recompensar servi
cios, por insignificantes que sean, ni tam
poco quien pretenda que con ella pueda, 
aliviar en algo su situación. Tiene tam
bién que pagar de su corto sueldo Ja asis
tencia facultativa, por no haber médicos 
militares en la mayoría de tos sitios don
de practica sus servicios; se ve privado 
muchas veces de dar á sus hijos los más 
elementales principios de educación y 
por ultimo, para no cansar más á nuestros 
lectores al tener que dejar el servicio, 
vmjo y lleno de achaques que no le per
miten dedicarse al trabajo, se le da un re
tiro tan escaso que apenas si sería bas
tante para cubrirlas necesidades de un 
sobrio anacoreta.

Es; pues, de urgente é imprescindible 
necesidad, que el haber del Carabinero se 
eleve a 3 pesetas diarias como hoy cobra 
el Guardia civil; que se le de albergue, que 
se mejoren los premios y retiros que dis
fruta actualmente, y sobre todo y ante 
todo, que se le de la fuerza moral necesa
ria para el desempeño de Ja delicada y di 
ficil misión que tiene encomendada.

, Estas y otras muchas cosas mas, nece
sita el Carabinero y nosotros, conocedores 
de lo mucho que vale y defensores, por lo 
tanto, suyos, estamos dispuestos á pedir 
uno y otro día, hasta conseguir verlas rea
lizadas.

Prometemos, puesto que los asuntos lo 
merecen, irnos ocuparnos separadamente 
de ellos é insistir cuantas veces sea nece
sario, para que al Resguardo militar se le 
de lo que en justicia y por sus muchas 
virtudes merece.

Alá-Sibé.

PB EL SR. ALCALDE
En nuestro número correspondiente al 

19 del pasado Agosto, tuvimos el honor de 
llamar su atención sobre parte de lo mu
cho irregular que viene sucediendo y to
lerándose al vigilante de día en la plata 
del Dos de Mayo; y esta es la hora en que 
de nuestra gestión no conocemos resulta
do alguno.

l)e ningún modo podemos atribuirlo á 
olvido, ni menos á indiferencia ó descor
tesía por parte del diligente y caballeroso 
br. banchez de Toca; nada de eso, lo que 
presumimos que en el asunto sucede, es 
que alguien trata de darle largas no lle
vando las cosas por el mejor y más expe
dito camino, sin que quizás tampoco falte 
quien procure desvirtuar loshechos eviden
ciados, ó atenuarlos y hasta buscarles ex
cusa ó justificación; cosa que de suceder 
no tendría otra fuerza ó abono que el que 
pudieran prestarle algunas gratuitas im
putaciones y patrañas tomadas del arroyo 
pero nunca referencias y datos fidedignos 
adquiridos en los mejores puntos de infor
mación. '

M.C.D. 2022



y Armada

Dependientes tiene el Municipio que 
desde hace eños vienen por razón de sus 
cargos conociendo cuanto ya hemos di- ■ 
<*ho y ahora diremos, con un poquito más, 
sin que nada hasta la fecha les haya mo
vido como jefes inmediatos del susodicho 
vigilante, (y ellos sabrán por qué), á cor
tar radicalmente, tomando adecuada y 
enérgica providencia, los tales escánda
los, abusos y extralimitaciones, y hasta 
determinados procedimientos ó faenas 
un tanto perjudiciales para los intereses 
del propio Municipio; por cuya defensa 
también parece lógico que hubiera velado 
en ninguna forma cierto empleado de ca
tegoría en el mismo, vecino de la dicha 
plaza y conocedor en parte—según se nos 
afirma -de. los hechos en cuestión por ob
servarlos á diario, si para evitarlos hu
biera dedicado al menos una parte del 
tiempo que lastimosamente empleara en 
oírse chinchorrerías y falsas afirmaciones 
v en la realización de actos y diligencias 
3e tal naturaleza, que su práctica se resis
te y repugnante se hace á todo aquel que 
se precia de perfecto caballero, .

Y volviendo á los dependientes, en pri
mer término aludidos, entre los cuales se 
cuenta principalmente al nombrado capa
taz primero, habrán de saber: que no he
mos de dejar este asunto de la mano en 
tanto que las cosas no queden en el lugar 
debido; que no consentiremos barrabasa
das, y que como consecuencia de ellas se 
pretenda perjudicar á quien ni de cerca ni 
de lejos tiene la participación más ligera 
en la cuestión que se ventila; que eso de 
dar oídos á falsas y canallescas asevera 
ciones, es muy expuesto cuando se trae y 
se lleva el nombre de personas respetables 
por su rango; y en fin, que acaben de po
nerse de acuerdo sin más argucias ni ro
deos y cumplan con su deber antes de que 
podamos hablar más claro; pues, en cuan
to al vigilante referido—que ya le vemos 
camino de los tribunales por algo que con 
esto se relaciona - les consta de tiempoo 
atrás, y muy sobradamente, á saber:

Que hace años, y por análogas causas á 
las que hoy nos ocupamos, fué separado 
de Chamberí trasladándosele al servicio 
de calles ó paseos en las afueras, donde no 
tenía que bregar más que con carreteros; 
y destinándosele al cabo de no corto tiem
po, á la plaza referida.

Que es incorregible, particularmente en 
cuanto al cumplimiento de las órdenes 
que recibe, las cuales echa en olvido siena 
pre que le place; que es constantemente.

Que con frecuencia ha recibido amo
nestaciones para que al regar lo hiciera 
comedidamente limitándose á la plaza y 
sin tocar á las calles, á las aceras y me
nos á los balcones; y sin mojar ni salpicar 
de barro á los transeúntes.

tQue cierto distinguido médico tuvo 
que formalizarse para que desapareciera, 
con infecciosa y perjudicial á la salud, el 
agua estancada por exceso de riego al pie 
de los árboles que circunda la plaza. ,

Que es exactísimo cuanto del mismo di
jimos en 19 del pasado Agosto.
' Que es y siempre fué irresistible por su 
carácter, y hasta insociable y provocativo 
con los mismos compañeros.

Y, en fin, que tiene entre otras la indig
na costumbre de hacer aguas en pleno día 
al pie de los árboles centrales, y, sobre 
todo, debajo de aquel arco famoso, mudo 
testimonio de hazañas legendarias, que 
por cuanto nos patentiza y recuerda, sólo 
cabe el contemplarlo con la veneración 
más profunda

Ahora, el digno señor Sánchez de Toca 
dirá, constándole como sin duda le cons
ta, que en esta casa se rinde culto á la 
verdad más pura.

Tenientes coroneles: D. Emilio Navascues y 
de Gante, ascendido, á la quinta región; Adol
fo Martínez Jurado y Ruiz, ascendiendo, a ex
cedente en la primera región. •

Comandantes: D. Pedro Torrado, á la Junta 
facultativa de Artillería; José Espi, ascendien
do, á excedente en la primera región, D. Joa
quín Mariano, ascendido, excedente en la pri
mera región. .

Capitanes: D. Pedro Jevenois, al 13. monta
do; D. Joaquín Bomas, al tercero montado; 
D. Federico Gómez, al grupo de baterías de 
montaña del Campo de Gibraltar.

D. Tomás Navascués, al quinto montado, 
Julián Yuste, ascendido, excedente en la cuar
ta región; José Aspe y San Martín, ascendido, 
excedente en la octava región. ,

Primer teniente: D. José Martínez, á la de 
Barcelona.

Administración. Militar.
Ascenso.—Al empleo inmediato.
Auxiliar de primera clase: D. José escalona, 

de segunda ídem, Rafael Domínguez, de ter
cera Ídem, Juan Garcia, Vicente Lorenzo.

Escribientes: Rafael Bou, Enrique Fuentes.

INSTANTANEA

Oropel y miseria
¡Oh tú, Madrid, población hermosa. Corte 

de las Españas! ¿Quién al contemplar tus am
plias y bien urbanizadas vías, tus soberbios 
edificios, tus .magníficos paseos, tus lujosos 
escaparates, tus toros, tus teatros, tus berbe- 
nas, tus músicas, tus bailes, tus coches, tus 
automóviles, puede dudar de que eres un nue
vo Paraíso?

¿Quién al contemplar las oleadas de trau- 
seuntes que cruzan tus calles céntricas, tran
quilos, reposados, alegres, puede pensar que 
entre esos transeúntes existan pesares, du *- 
los, desdichas, desengaños, hambre, desespe
ración y miseria?

¿Quién al ver esos cientos de ciudadanos 
que en los modestos bancos de los paseos, en 
las puertas de los edificios, en las aceras de 
las calles, parados, inmóviles, mirando mu
chos de ellos distraid imente al parecer el flu
jo y reflujo del movimiento humano, los co
ches, los tranvías, los automóviles, puede 
creer que aquellos seres no son completa
mente felices, que no se hallan exentos de 
preocupaciones ni de infortunios?..

¡Oh tú, Madrid, población hermosa, Corte 
de las Españas! La de las músicas, la de los 
cantos, la de las risas y las alegrías. ¿Qué son 
al lado tuyo aquellos célebres explendores 
romanos, aquellos legendarios lujos orienta
les? ¡Oh, Madrid, cuauto oropel encierras en
tre tu recintol

Mas ¡ay! que enmedio de tanta riqueza, de 
tanta vida, de tanta Iw:, tienen asentado tam
bién su trono, la ruina, la muerte y las tinie
blas. Oropel y miseria, en carnavalesco, es in
sultante, en fatídico, en desigual consorcio.

Manuel P. Alíela

EN W CARCEL MODELO
Desciibrimiento de un escalo.
El director interino de la Cárcel Modelo 

D. José Alijo, tuvo conocimiento, por una 
conlidencia, de que en la celda núm. 534, 
ocupada por Vicente Jara, se hallaba pre
parado un escalo, por el que trataban de 
fugarse por la noche varios presos.

Inmediatamente practicó en dicha cel
da un detenido reconocimiento, descu
briendo un taladro en la pared, que esta
ba perfectamente disimulado, y dispuestas 
cuerdas, escala, una faja de 15 metros de 
longitud, una lima, palanquetas, ganzúas 
y una faca.

El taladro comunicaba con el hueco del 
ascensor, por donde pretendían salir al te
jado, y desde allí, valiéndose de cómpli
ces, descender á la calle.

Jara fué conducido á una celda de cas
tigo, prosiguiendo el Sr. Alijo sus investi
gaciones para descubrir á los cómplices.

Averiguó que el consorte de Jara, Andrés

demás para que escandalizaran y golpea
ran las puertas, los cuales fueron encerra
dos en celdas de castigo.

El gobernador civil felicitó al teniente 
Sr. López por su actitud enérgica y acer
tadas disposiciones, contribuyendo á do
minar el motín. ■

Se reproduce el motín
Con menos importancia que ayer se ha 

reproducido esta mañana en la Cárcel 
Modelo el motín de reclusos.

■ A las 9 de la mañana los presos casti
gados anoche y recluidos en celdas de cas
tigo empezaron á protestar de esta clase 
de reclusión, golpeando fuertemente las 
puertas y dando gritos.

A las voces acudieron algunos emplea
dos amonestando á los alborotadores pero 
lejos de celmaries la presencia de los em
pleados solo sirvió para exacervarles más.

Arreció de tal forma el ataque á las 
puertas de las celdas de castigo, que algu
nos reclusos consiguieron destrozarlas y 
salir á las galería;, en medio del escánda
lo más formidable.

El Director interino de la Cárcel en 
cuanto empezó el motín, avisó telefónica
mente al Gobierno civil, no tardando en 
presentarse en la Cárcel el señor marqués 
de Vadillo, el comisario general de policía 
Sr. Millan Astray, el Presidente y el Fiscal 
de la Audiencia de Madrid y algunas otrás 
autoridades.

La presencia del Sr. Marqués de Vadillo 
logro calmar á los revoltosos, pues vieron 
una autoridad, cosa que parece haber des
aparecido hace aigún tiempo de dicho es
tablecimiento penal y á esto debe obede
cer la indisciplina que reina en la cárcel.

Los empleados obedecieion las órdenes 
del gobei nador, encerrando en nuevas cel
das a los revoltosos.

Las puertas destrozadas entre anoche y 
hoy son bastantes y se estas recompo
niendo á toda prisa.

La indisciplina sigue en toda la pobla
ción penal, pero hoy no han reanudado el 
alboroto todos los presos como anoche y 
según el deseo de los revoltosos de hoy.

El gobernador después de haber resta
blecido la normalidad eu la Cárcel, se di
rigió al ministerio de la Gobernación, dan
do cuenta al Sr. La Cierva de todo lo ocu
rrido.

Hablando después con los periodistas el 
Sr. Maqués de Vadillo decía que no había 
desaparecido de la Cárcel Modelo ese am
biente de falta de autoridad que se notaba 
en aquella casa, como lo probaba el he
cho de que los presos en el momento que 
vieron la autoridad del gobernador se so
metieron tanto anoche como hoy.

Eludió indicar quien era responsable 
pero desde luego se vió claro que el nuevo 
sistema mas filosófico que práctico implan
tado por el Sr. Salidas no sirve para con 
los huéspedes de la Cárcel Modelo de Ma
drid.

Causó profunda impresión en el gober
nador el que á medica que desfilaban los 
presos para las celdas de castigo se enca
raban con el señor marqués de Vadillo y 
pretendían con tonos nada humildes sa- 

■ ber las causas porque eran castigados.
Esto á juicio del gobernador, es otra 

prueba mas de indisciplina.
La autoridad tiene adoptadas las medi

das conducentes á garantir el orden siem- । pre que su auxilio sea reclamado, pues en 
el interior del recinto de la cárcel no es 
misión suya y si de los empleados de la 

■ Prisión.

TANGER
Una conferencia. — La policía.— 

Una reunión.—Mala* impre*io- 
nes-Maley Haíid. — De Maza 
gan.
El ministro de España Sr. Llavería ce

lebró en Tánger una detenida conferencia 
con las autoridades moras para conocer 
las medidas que éstas se proponen adop
tar en favor de la seguridad de la colonia.

Con rumbo á Casablanca han embarca
do parte de los oficiales y suboficiales 
de policía llegados recientemente á Tán
ger.

Se asegura que cuando llegue á Casa- 
blanca Regnaul se celebrará una reunión 
á la que asistirán el general Drude, almi
rante Philibert, el comandante Santaola- 
11a y los cónsules español y francés.

En esta reunión se discutirá amplia
mente la situción actual y se adoptarán 
acuerdos muy importantes. .

Lss noticias que se reciben de Larache 
y Alcázar son cada vez más alarmantes.

En Larache los beni harén, con 20.000 
caballos, y los góarb, con 18 000, las dos 
kabilas más poderosas del Oeste, amena
zan atacar de un momento á otro.

Alcázar está rodeado por 18 000 moros 
de las montañas, que sólo aguardan para 
atacar también la orden del Raisuli.

En Alcázar solo quedan dos europeos, 
un hermano de Carleton y un maquinista 
marítimo.

El periódico La Depeche dice que Fran
cia tiene el propósito de ocupar Mazagán 
con objeto de evitar el suministro de ar
mas que se está haciendo a los partidarios 
de Muley Haffid, y que los franceses ocu
parán muy en breve Larache y Alcazar- 
quivir y ios españoles Tánger y Tetuán.

La Libre Parole dice que durante el Con
sejo último celebrado en París, los minis
tros examinaron una proposición hecha 
al general Drude por Muley Haffid en la 
que éste se ofrecía á restablecer el orden 
si las Potencias le reconocieran como sul
tán de Marruecos.

De no reconocer las Potencias su auto 
ridad, proclamaría Muley Haffid la guerra 
santa.

Añade el referido periódico que el Con
sejo de ministros acordó consultar á las 
Potencias sobre el particular y enviar re
fuerzos al general Drude en previsión de 
cualquier acontecimiento.

En Mazagán es esperado el jefe de la 
Rabila de Ula que lleva 30 camellos para 
cargar grao cantidad de armas y municio
nes para Muley Haffid, y que son los que 
debieron embarcarse en el Anatolie.

El Gobierno francés ha ordenado al 
cónsul que se abstenga en absoluto de in
tervenir en cuestiones de política interior, 
que no se incline ni á Abd el Aziz ni al 
Haffid, y que se entienda con el bajr, y 
únicamente para los asuntos que á los eu
ropeos interesen.

Confírmase que permanecerá el Haffid 
en Marrakés hasta saber si las Potencias 
lo aceptan, y que luego irá á Rabal y Fez, 
sin pasar por Casablanca.

francés ni español? —Mira, objetó el moro 
los franceses vinieron; que vengan ahora 
los españoles... Guardaran á los otros.“

Es decir, que los moros buscan el apoyo 
de España y en ella confian como la única 
que puede librarles de las violencias de 
Francia.

Esto merece meditarse mucho y consi
derarse con gran atención. Con violencias 
como las de Francia, no se adelanta nada 
en Marruecos. Francia ha dado un mal pa
so con sus ímpetus belicosos En cambio 
España, está en condiciones muy favora
bles para recuperar en Marruecos con sus 
temperamentos tolerantes, el antiguo pres
tigio que supo alcanzar en el imperio del 
Mogreb. ,

Los moros han aprendido á su costa, 
que la única nación Europea con quien 
mejor les va es con España y en realidad 
á los moros no les molesta que los espa
ñoles les aconsejen, los dirijan y aun si se 
quiere los civilicen, pero no quieren nada 
con Francia.

TERRIBLE EXPLOSIÓN
Godella (Valencia) 5.

Esta tarde, á las cinco, ha ocurrido una 
violenta ex lesión en el establecimiento 
de pirotecnia de D. Luis Bronchú, resul
tando herido de gravedad el operario Ma
nuel Estelles, que salió corriendo coa los. 
vestidos ardiendo.

Sufrieron quemaduras leves en los bra
zos y piernas los demás operarios.

AÍ lugar del siniestro acudió una cami— 
lia de la Cruz Roja, transportando los.he
ridos al Hospital. ' .

Ai llegar a la calle Jorge Juan falleció^ 
Manuel Estelles, á quien asistió el cape
llán de la Cruz Roja. ,

Está ejerciéndose estrecha vig&tancáa, 
por temor á una nueva explosión.

La situación en Rasia
Ayer fueron ejecutados en San Petersburgo 

los terroristas Piiiki Fenaku, Pujkine y Nou- 
maff, condenados á muerte por un Consejo de 
guerra

Eran culpables de haber conspirado contra 
la vida del czar

Todas murieran dando una prueba de gran 
serenidad.

Las bandas negras de Odassa exasperadas 
por la exploxión de una bomba en un puesto 
de policía persiguen á tiros por las calles A 
estudiante', israelitas y obreros, no respetan
do ni á los mayores ni á los niños.

Numerosos almacenes han sido robados.
Hay centenares de heridus en los Hospi

tales. ’
La juventud intelectual ha formado un des

tacamento para defenderse de los asesinos.
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Teatro Hartín.
El día 14 próximo, abrirá sus puertas al pú

blico el teatro de la calle de Santa Brígida, 
con una excelente compañía de zarzuela y en 
cuya función inaugural figurarán las obras 
“Alma baturra" (estreno), “Ruido de campa- 
nas“, “La Czarina“y "El manojo de claveles" 
(estreno).

Lista de la Compañía.—Primera tiple, Eula
lia üliverri; característica, Pilar Villanueva; 
otra primera tiple, Ramona Galindo; tiples có
micas. Consuelo Contreras y María Bajatierra; 
dama jóven, Consuelo F. Torres.

Primer actor y director, Antonio P. Cama- 
cho; primer barítono, Severo üliverri; otro 
primer actor, Vicente Carrasco; tenor cómico, 
Lauriano Serrano; actores, Enrique R. Luján, 
Emilio Bartir y Angel Charles.

Maestro director y concertador, Federico 
Chaves.

Veinte coristas de ambos sexos.
Apuntadores: Carlos Ruiz y Francisco Co

bas; Sastrería, Enrique Serram; Peluquero, 
viuda é hijo de Rafal; Atrezzista, Felipe An
drés y Maquinista, Atanasio Espinosa.

DIARIO OFICIAL
Infantería.

Ascensos.—El empleo superior inmediato.
Tenientes coroneles: D. Manuel Llopis, Leo

poldo Romance, José Breñas, Mariano Martí
nez del Rincón.

Comandantes: D. Francisco Fernández, Car
los de la Hoz, José Poblador, Miguel Gotarre- 
dona y Luis Maldonado.

Comandantes: D. Anselmo Alonso, Alfredo 
Infante, Feliciano Ceballos.

Capitanes: D. Juan González, Luis Senabre, 
José Labaneera, Eduardo Xaudaró, José Gó
mez, Francisco Alcalá, Carlos Rodríguez, 
Francisco Gavilá, Cecilio Acevedo, Francisco 
Oliva.

Primeros tenientes: Antonio Antelm, Manuel 
Patiño, Juan Ortiz, Alfredo Pérez, Manuel Fer
nández. Nicolás Cáceres, Raúl Salamero. En
rique Meneses, Antonio Heredia, Adolfo Vara 
de Rey. Alfonso Montoro, Salvador Revuelta, 
Rogelio de la Torre, Tomás González, Arturo 
Cebrián. .

Esea-la <le Reserva.
Capitán: D. Alejo Reguera del Rio4
Primeros tenientes: D. Antonio Vázquez 

Fraga, Domingo Gravalosa Vidal, Manuel Bo
lívar Pizá y Valeriano Gil Alonso.

Matrimonios.—El capitán D. Carlos de An
telo con Doña María de la Asunción.

Caballería.
Destinos.—El capitán D. Fernando Chaves, 

la vuelta al servicio activo.
Licencias.—Seis meses al primer teniente 

D. Fernando Weyler.
' Artillería.

Destinos.—Coronel: D. Alejandro Martín y 
Arrúe, ascendiendo, á excedente en la sépti
ma región.

Guturruntia, era uno de ellos, y como ocu
paba una celda de la que era fácil evadir
se, por pasar cerca de la ventana el cable 
de la luz, que podía utilizar para lograr su 
intento, con muy buen acuerdo dispuso 
que Guturruntia fuese trasladado á una 
celda de la planta baja, donde podía ser 
mejor vigilado.

Protestas de los presos
A Guturruntia le contrarió muchísimo 

la disposición del jefe de la Cárcel y co 
menzó á protestar airadamente, dando 
grandes voces, negándose á ir á la celda 
á que se le destinaba.

Poco después, los presos de la planta 
baja, todos á una, principiaron á chillar 
desaforadamente y á golpear con furia las 
puertas con los banquillos y tapaderas de 
los retretes.

El ensordecedor ruido se generalizó á 
todas las galerías. El estruendo era horri
ble.

Acudió el teniente de la guardia D. Tu- 
lio López, del regimiento de Wad-Ras, con 
fuerzas á sus órdenes, que distribuyó por 
las galerías.^

La excitación entre los amotinados cada 
vez era mayor, produciéndose gran alar
ma al sentirse el ruido de dos detonacio
nes. Dentro y fuera de la Cárcel se creyó 
que los disparos habían sido hechos por 
los amotinados; pero pronto se supo que 
los hicieron dos centinelas, uno al ser in
sultado por un preso desde una ventana, 
mientras el otro centinela se veía-cbligado 
á disparar también contra otro preso que 
sacó fuera de la ventana el brazo, empu
ñando, al parecer, un arma.

El proyectil del centinela pasó cerca de 
la ventana, sin causarle daño.

Inmediatamente desapareció de la ven
tana.

Las autoridades
El Sr. Alijo avisó lo que ocurría al Go

bierno civil, presentándose á los pocos 
momentos el marqués del Vadillo, acom
pañado del Sr. Millán Astray.

También acudieron el coronel del 14.° 
tercio de la Guardia civil Sr. Cosío, una 
sección de guardias de Infantería, otra de 
Caballería, fuerzas de Orden público, ca
pitanes y oficiales de dicho Cuerpo y otras 
autoridedes.

Al llegar la Guardia civil á la Cárcel, 
fué distribuida por las galerías en sustitu
ción de los soldados de Infantería, que se 
retiraron al cuerpo de guardia.

Después de grandes esfuerzos por parte 
de todas las autoridades, fué dominado el 
tumulto.

Los cabezas <le onotÍBi.
Son treinta y cuatro los que más se dis

tinguieron, animando con sus gritos á los

Los sucesos 
de Marruecos

EN CASABLANCA
El combate 3.

París i.
Los periódicos publican extensos rela

tos del Combate de Casablanca, del día 3. 
Por la noche del día 2 se supo que varias 
Rabilas, particularmente los Bukhala y 
Rhema, quienes hasta ahora no habían to 
mado partido completamente contra los 
franceses, preparaban una acción manco
munada contra el campamento y la po
blación.

El general Drude envió en reconoci
miento, en la madrugada del día 3, una 
columna fuerte de cuatro compañías de 
Infantería, un destacamento de goumiers, 
un escuadrón de shapis, uno de cazadores, 
una batería de 75, apoyada además por 
dos compañías de Infantería, y una sec
ción de Artillería de montaña.

Los moros, al ver las tropas francesas, 
huyeron.

De repente, á seis kilómetros del cam
pamento, el enemigo, cuya fuerza había 
aumentado considerablemente, cambió 
por completo de táctica y marchó contra 
los franceses.

El coronel que mandaba la columna 
hizo desplegar sus tropas en línea de com
bate y abrir el fuego por la Artillería.

Pero á pesar del nutrido fuego, los mo
ros, tan numerosos que parecían "salir de 
la tierra", siguieron avanzando contra Jos 
franceses é intentando cercarles.

Se vieron en las alturas Oeste fuertes 
grupos de jinetes indígenas, reunirse y ba
jar al valle.
' Bruscamente aparecieran á 800 metros 
de las lineas franceses, é inmediatamente 
una lluvia de balas cayó alrededor del Es
tado Mayor del general Drude, que hasta 
entonces había seguido la acción.

Los franceses no tuvieron más remedio 
que replegarse, mientras la Artillería, por 
un fuego mortífero é incesante, protegía 
la retirada é intentaba rechazar las furio
sas cargas del enemigo.

Este no dejó de perseguir á la columa 
hasta 1.500 metros del campamento.

Pero en este momentos todas las fuerzas 
francesas entraron en acción é hicieron 
huir á los kabileños.

A las tres de la tarde las tropas regresa
ron al campamento/

Según el corresponsal del Matin en Ca
sablanca, el combate del día 3 se extendió 
en un frente de 10 kilómetros.

Fueron tan impetuosas las cargas de los 
marroquíes, que algunos jinetes vinieron 
á arrojarse sobre las bayonetas de los le
gionarios franceses.

Bilbao, 5.
El rey irá á Castrourdiales el sábado 

próximo, regateando, y el recibimiento 
que se hará al monarca,sserá brillante y 
entusiasta. , ,

Aun cuando á media noche se confirmó 
oficialmente, el rey, según comuniqué ayer 
por teléfono, telegrafió al presidente del 
Consejo en las primeras horas de la tarde 
pidiendo el indulto del guardia Pardiñas.

Al hacerlo, exclamó don Alfonso:
“Es la mejor obra que puede hacer un 

monarca."
La madre de Pardiñas, loca de alegría, 

está recibiendo muchísimas felicitaciones.
Bilbao 5.

La regata internacional 'de Sonderklasse 
de hoy ha sido la más importante é inte
resante de las celebradas en la temporada.

A pesar de haber suspendido el gober
nador de Guipúzcoa el mitin y manifesta
ción nacionalista, los hizkaitarras, en nú
mero de 16.000, insisten en ir el domingo 
próximo á San Sebastián.

Gran Teatro.
Anoche se inauguró la temporada ea cate 

teatro.
La concurencia era numerosísima y selecta. 

Ni una sola localidad quedó sin despachar en 
ninguna de las secciones.

Todos losnúmeros fueron justamente aplau
didos y especialmente la hermosa «danseuse» 
Lord Dika y su «groín- , número interesante y 
artístico en extremo y el original trasformista 
Nelson.

La «troupe» tirolesa es un cuadro de gran 
novedad.

Muy pronto debutarán afamados artistas 
que han sido contratados por la empresa para 
reforzar la compañia y ofrecer constantemen
te novedades dignas de público madrileño.

El éxito de la empresa del Gran Teatro ha 
sido completo.

MRRUEC08 V ESPAÑA
En una córrespondencia telegráfica que 

envía al Heraldo de Madrid su correspon
sal en Tánger, se da cuenta de un episodio 
muy interesante y significativo de los últi
mos combates de Casablanca, y que pone 
de relieve que los moros distinguen per
fectamente entre las violencias de Francia 
y la política prudente de España. ,

El campamento francés está novecien
tos metros á la izquierda del español. Al- 
correrse la caballería inora hacia el Sur, 
por efecto de los ataques de que era obje
to, quedó frente al campamento español, 
en el que se pusieron sobre las armas las 
fuerzas, quedando listas las ametrallado
ras y prontas á disparar al primer aviso.

Los moros, según el corresponsal, que 
fué testigo ocular de los combates, llega
ron á 1.600 metros de distancia de nuestro 
campamento, quedando á la extrema de
recha el campamento francés, á unos 2.000 
metros. ,

Como preludio para repeler la agresión 
que se esperaba se hicieron varios dispa
ros por la infantería española, pero en
tonces ocurrió el caso extraño de que sin 
contestar á los fuegos españoles, cargaran 
los moros sobre el campamento francés, 
del que se encontraban mucho más dis
tantes.

¿Que prueba eso? Demuestra de un mo
do indudable que los moros á quienes 
odian y bon quienes quieren pelear es con
tra los franceses, que son los que han to
mado á Uxda, los que han faltado á todas 
las cons deraciones, y en fin, de quienes 
únicamente se consideran agraviados.

Por su parte el Sr. Morote también des
de Tánger, dice á el Heraldo, que en una 
conversación que ha tenido con un moro 
que habla castellano y sirve de intérprete, 
le ha dicho una cosa que encierra á juicio 
del ilustre publicista profunda filosofía: 
—Dile á tu Gobierno que envíe muchos 
soldados, muchos... — ¿,Para qué? dijo el se
ñor Morote; ¿no estás diciendo que no hay 
motivo para enviar un solo soldado, ni

Utiel 4. Continúa desplomándose casas 
consecuencia de la inundación del domingo.

Asciende á 16 el número de edificios desplo
mados, y el barrio de Turan amenaza hundir
se por completo.

En las calles del Arrabal, Rio y Puente de 
Alcolea están la mayoría de las casas apunta
ladas, y la brigada de ingenieros continúa de 
cribando edificios peligrosos, volándolos con 
dinamita.

Pasan de ciento las familias pobres que 
quedan sin hogar, y continuamente se presen 
cian escenas dolorosísimas.

Para atender á las más apremiantes necesi
dades, el Ayuntamiento acordó suprimir la 
feria y los festejos anunciados.

La desolación que reina en la población y 
los alrededores es espantosa.

Desde WashmMtoii
13 de Agosto.

Los americanos llaman “especuladores" á 
los revendedores de billetes de teatro y no á 
los jugadores de Bolsa; á estos les llaman “ma
nipuladores"; y á los telegrafistas que mani
pulan los aparatos, les llaman “operadores."

Algo raro es esto, para nosotros; pero no lo 
es menos el llamarle “apología" á una retrac
tación; y el decir que un sujeto está “incensa
do" cuando está indignado ó contrariado y 
que está “infatuado" cuando se enamora.

Sirva esto de introducción para hablar de- 
la nueva y disparatada huelga de que disfru
tamos: la'de los operadores de telégrafos. Es 
tan disparatada que un periódico la ha califi
cado de “histeria canicular“; midsummer hgs- 
teria. Se han publicado versiones vagas de las 
quejas que tienen los telegrafistas y eso sería, 
en todo caso, un tema para discutirlo con cal
ma entre ellos y las empresas; pero el hecho 
es que, la huelga iniciada en Los Angeles, ex
tendida luego á San Francisco, Kansas City, 
Chicago y Nueva York y que parece destina
da á abarcar todo el pais, no tuvo más causa 
que el haber sido despedido un telegrafista,, 
porque, inteneionalmente, estaba obstruyen
do el tráfico.

La compañía que se limitó á expulsarlo, fué 
demasiado bondadosa, pudo haberlo llevado 
á los tribunales, puesto que estaba cometien
do un delito. Según los huelguistas no se le ha 
echado por eso, sino por pertenecer á un gre
mio ó Unión y de aquí el que exigieran que so 
le repusiera en su empleo. Pero es el caso que 
esa compañía tiene en su personal agremia
dos y no agremiados y no hace distinción al
guna entre unos y otros. Luego á ese indivi
duo no se le ha plantado en la calle por ser un 
agremiado ó Unión-man, sano porque, con 
agremiación ó sin ella, ha seguido una con
ducta contraria á los intereses de quien le 
pagaba.

No se ha probado que las otras compañías, 
comprendidas en la huelga, se hayan mostra
do hostiles á los agremiados; lo que, si, han 
hecho, con un sentido de elemental justicia» 
ha sido negarse á favorecer á los agremiados, 
en contra de. los sin agremiar. Esta es, aquí, 
la cuestión batallona^ no entre el capital y el 
trabíQo, sino entre el capital y los gremios.
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Ejército y Armad#
Estos se han empeñado en prohibir á los pa
tronos que den trabajo á quien no forme par
te de un gremio.

En Los Angeles, se fué á la huelga porque la 
compañía no quiso reponer al telegrafista 
destituido. La huelga de San Francisco fué de 
Jas llamadas “simpáticas"; esto es, para ayu
dar á la de Los Angeles. Los telegrafistas de 
San Francisco se negaron á transmitir despa
chos á Los Angeles y á recibirlos de allí, co
sa que la empresa no podía tolerar, sin faltar 
á las obligaciones legales que tiene contraídas. 
Luego, se extendió la huelga á otros puntos 
de la costa del Pacifico; y eso y la amenaza, 

. que ya se está realizando, de propagar la per
turbación hacia el Este, no ha tenido más ba
se que el incidente de Los Angeles.

Después, para justificar lu que se estaba ha
ciendo, se ha exigido disminución de las ho
ras de trabajo y otros platos, más ó menos 

■ fuertes.
En una novela de Dickens figura un fabri

cante, de los de la extrema derecha, que, cuan
do oye hablar de agitaciones obreras, repite 
esta muletilla: “En el fondo de todo eso no 
hay más que el propós to decidido de tomar 
sopa de tortuga con cuchara de oro“. Si no hu
biera más que eso, habría que celebrarlo; nada 
se perderá y mucho se ha de ganar con que la 
gente de trabajo lo pase bien.

Lo que hay, por desgracia, en este país, en 
Jos desacuerdos entre patronos y braceros, 

. es, como llevo dicho, la pretensión que tienen 
los gremios de establecer su dominación, así 
sobre el capital como sobre los trabajadores 
no agremiados. Las cuestiones de jornales 
acaban casi siempre por arreglarse; porque 
Jos obreros saben hasta donde pueden ir; pa
sando cierto iímitte, se acaba el negocio; y se 
acaba para todos, para el patrono y para el 
operario. •

Lo que no tiene arreglo es lo de la tienda ce
rrada. Se intenta obligar al capitalista á que 
no dé trabajo más que á obreros agremiados 
yáque, en lugar de entenderse individual
mente, con el obrero, se entienda con el gre
mio. A este propósito y ai de tomar sopa de 
tortuga—responde, al parecer, esta huelga, ba
sada en un pretexto absurdo y para Ja cual se 
ha fabricado, « posteriori un programa de re— 

, el a m aciones.
Es posible que, acerca de estas, se hagan al

gunas concesiones á los huelguistas, porque 
la índole del negocio y los grandes intereses 
que sufrirán si el servicio se desorganizase, 
moverán á las empresas á ser conciliadoras; 
pero es dudoso que se avengan á establecer la 
puerta cerrada y á dejarse controlar por la dic
tadura de las gremios.

X. V. Z. i

■
I.os Ueiues‘‘ y los teatros andan, como se 

suele decir á la greña; y lo que no ha podido 
arreglar el poder público, que es el monopo
lio de la taquilla, lo va á resolver de plano la 
competencia y la rivalidad de los industriales 
de espectáculos, con beneficio del público, 
que era á quien esquilaban, dicho sea con to
do respeto, los empresarios.

Ya se puede ir á los teatros y á los “cines8, 
con la Seguridad de que las empresas respec
tivas, en vez de tratar á baqueta, como se sue
le decir, al público, le miman, le agasajan y le 
contemplan. ¡Ya era hora!

Los ucines“ para que el espectador no se 
yaya al teatro, sirven por quince ó veinte céa 
timos una porción de entretenimientos, entre 
los cuales, las películas vienen á ser, como los 
guijarros en la sopa inventada por el soldado 
del cuento ó de menos.

Lo propio hacen los empresarios teatrales; 
buscan alicientes para atraer público, pero la 
balanza se inclinan del lado de los “cines", y 
las salas de los teatros languidecen.

Aquellas épocas florecientes de! monopolio 
teatral pasaron, tal vez para no volved Con 
ello no se pierde grán cosa, porque la cultu
ra, que por razón de progreso, debía tener su 
asiento principal en el teatro, fué arrojada de 
él ignominiosamente por la sicalipsis del gé
nero chico, y por el abuso del retruécano.

Ahora, hay que buscar al público y procu
rar que no se vaya á la tienda de enfrente; los 
revendedores tienen siempre papel abundante 
y el expectador no tiene que soportar las tira
nías de autores ni de empresarios.

Después de los años mil, vuelven las aguas 
por donde solían ir. Ya podrá recuperar el 
teatro la dignidad profesional que había per
dido y podrá cultivarse de nuevo el género 
que agrade al público, no el que convenga á 
sus explotadores.

La lección ha sido buena para autores y 
empresarios que de servidores del público se 
habían erigido en sus amos. Ahora cada cual 
ocupa nuevamente el lugar oue le corres
ponde.

La temporada de invierno ha comenzado 
con varias multas que han hecho comprender 
á las empresas cual es el camino recto y se
guro para llegar al cielo... y si no al cielo, al 
paraíso; que es donde van, teatralmente ha- i 
blando, los más. Ya era hora de que se quita- 

mn los moños los explotadores del público.
Abel Imart

Extranjero
El antluniliturismo en Francia.
En Saint-Die, ocurrió, ayer, un gran inci

dente provocado por un antimilitarista que 
ha provocado general indignación.

En el momento de dirigirse el décimo bata
llón de cazadores á la estación á recibir la 
bandera, un cabo de la reserva, llamado Ge- 
rome, maestro de escuela en Saint-Die, excla
mó, señalando á la insignia de la patria:

—¡Bah, la bandera! ¡Voy á escupirla!
Las palabras del cabo produjeron cierta in

dignación entie los soldados que las oyeron, 
los cuales dieron cuenta de lo ocurrido al ca
pitán Bertholus.

Este hizo traer á su presencia al cabo Gero- 
me, conducido por dos cazadores, con la ba
yoneta calada, y en presencia de los demás 
soldados, reprochóle en términos conraovedo' 
res su acción, anunciándole que iba á impo
nerle ocho días de prisión.

La lenidad de la pena fué muy comentada, y 
para satisfacer la indignación del vecindario 
de Saint-Dié, el comandante Cottez ha hecho 
subir á quince días la pena impuesta al cabo 
Gerome, y, según parece, tiene intención de 
llevar el asunto más adelante.

El incidente ha provocado gran emoción en 
Saint-Dié, y reviste gran gravedad, por el he
cho de hallarse el maestro Gerome encargado 
desde hace muchos añus, de uno de los gru- 
£os escolares más importantes de la loca- 

dad.
Agitación en Irlanda.

La agitación agraria continúa latente en Ir
landa.

En el distrito de Grea Werlay, los agrarios 
dedícanse á mutilar los ganados; pero desplie
gan tal astucia, que la policía, hasta hora, no 
ha logrado descubrir á los autores de estas 
mutilaciones.

Ayer, en Watsall, un caballo de gran precio 
fué encontrado por la mañana tendido en el 
suelo.

Presentaba una enorme herida en un costa
do, y el bello animal se desangraba horrible
mente. Hubo necesidad de rematarlo.

El dueño del caballo pertenece al partido 
unionista, y había recibido estos dias varios 
anónimos amenazándole.

Con motivo de estos hechos cunde la alar
ma entre los unionistas.
Incidente en unas maniobras 

mi8iÍ4íre#.
En unas maniobras de caballería verifica

das el martes en “el campo de Waterloó ocu
rrió un sangriento incidente.

Uu escuadr ón de lanceros y otro de cazado
res simulaban una carga.

Los caballos, asustados por los clarines y 
las voces de los jinetes, no obedecieron á és
tos, y se precipitaron unos contra otros.

La maniobra degeneró en combate.
La confusión fue indescriptible. Los lance

ros creyeron que los cazadores les acometían 
de veras, y les recibieron á sablazos.

Los cazadores, sorprendidos, respondieron 
de igual forma.

Cuando la llegada de otros escuadrones 
puso fin á la pelea, había que lamentar gran- ; 
des desgracias.

Entre cazadores y lanceros había cuarenta i 
heridos, de ellos ocho mortalmente.
Las adeiassto» <8el Rey de Por- ! 

tuga!. '
Ya está resuelta la cuestión de los adelantos ■ 

al Rey D. Carlos que tanta polvareda levantó 
recientemente en Portugal.

El Diario del Gobierno de Lisboa ha publi- 5 
cado la lista de esos adelantos que en total se 
elevan á 4.287.385 pesetas.

Lss enemigos del Gobierno hacían creer al 
pueblo que eran muchos los millones antici
pados al rey. í

D. Carlos pagará estos adelantos con la ce- i 
santía completa y perpetua de las rentas que ‘ 
cobraba por los edificios de la Corona alqui- i 
lados al Gobierno para oficinas públicas. ;

La Corona pierde el derecho á esos bienes • 
y ál yate Amelia, que quedan para la Haciea- ■ 
da nacional.

El Gobierno se ocupará de los gastos de 
recepción de Embajadas, Museo de coches 
reales y servicios de los mismos en días de 
gala, costeando también los gastos de los ín- 
muebles que quedan en posesión de la Ca
rona.

Conflicto cEiinojapones.
Con motivo de haberse apoderado el Japón 

del territorio de K i raneo, al Norte de Corea, 
China ha presentado una reclamación.

La población se compone de Gü Q.Xj corea
nos y 400.000 chinos.

China envía tropas.
En Tokio hay gran indignación.
Háblase de enviar á Pekín, un político influ

yente.
La conferencia del Haya.

Ayer se reunió el Comíité de examen de la 
cuarta comisión, adopta; ido la proposición 
del Japón referentes á lof; barcos de pesca no 
podrán ser empleados por los beligerantes, á 

í

menos de estar abiertamente en estado de 
guerra.

La Comisión de arbitraje votará hoy sobre 
la nueva proposición italiana.

Si no reune mayoría sobre la inglesa es pro
bable que surja una nueva proposición más 
amplia.

La Gaceta
Ministerio de la Guerra.—Real decreto lla

mando al servic’o activo de las armas á 58.0j0 
mozos de 129.431 declarados soldados en el 
presente año. ’

Real orden disponiendo se devuelvan á Fer
nando Pérez Codes, vecino de La Garrovilla 
(Badajoz), las 1.500 pesetas que depositó para 
rediiuirse del servicio militar activo.

Ministerio de Hacienda.-Real orden dis
poniendo que los artículos 403 y 404 de las 
Ordenanzas de Aduanas sean aplicables á los 
despachos de mercancías que se realicen en 
las islas Canallas.

Ministerio de la Gobernación.—Real orden 
adjudicando á la Sociedad Torán y Harguin- 
dey, domiciliada en Madrid, la construcción 
en esta capital de un edificio para Dirección 
general y Administraciones centrales de Co
rreos y Telégrafos.

Ministerio de Instrucción pública y Bellas 
Artes.—Real orden disponiendo se anuncie á 
oposición la Cátedra de Instituciones de De
recho romano de la Universidad de Santiago.

Otra nombrando Profesor de Gimnasia del 
Instituto de Lérida á D. José Manuel de Salas 
y Pan toja.

Consejo Supremo de Guerra y Marina.—Re
lación de Jas pensiones declaradas por este 
Consejo Supremo durante la segunda quince
na del mes de Agosto de 1907.

Capitanía general ael Departamentento de 
Cartagena.—Dejando en suspens-i la subasta 
anunciada para contratar el usufructo de las 
encañizadas que el Estado posee en el Mar 
Menor denominadas La Torre.

Resoluciones
GUARDIA CIVIL

Concediendo continuación en el Cuerpo con 
los beneficios del tercer período de reengan
che, á los sargentos Emilio Hurtado García y 
Pedro de la Marca Muñoz, y con los del ar
ticulo 5.°, al del miso o empleo José Cañadas 
Rubisco; hasta invalidar una nota consignada 
en su filiación, al guardia Isidoro García Mi
guel, y hasta cumplir 51 años de edad, al de la 
misma clase Cristóbal Sevillano Moreno.

Se han concedido 30 días de licencia á Ca- 
listo Emfun Arcos; 15 á Eduardo Andrés Ri- 
laho, Benigno Echevarría Echegarav, Gonzalo 
Escola Alonso, Francisco Martin Rubio, Regi- 
no León Cruz, Antonio Castañeiro Fidalgo y 
Manuel González Ferreiro;12á Jo-é Rodrí
guez Blanco y Cándido Acedo Carpintero; y 
10 á Aurelio Garcia Triguero.

Haberes.—Se accede á lo solicitad > por el 
primer teniente D. Antonio Sevane y por el 
sargento D. Anastasio García.

i CARABINEROS
> Se destina á la Dirección General del Caer- 
í po, al carabinero José Gutiérrez Oballos.
’ Se accede á'o solicitado por los carabine- 
• ros Antonio Alba, Juan Reyan,Francisco Bañó,, 
i José Santos Diez y Florentino Nadal.
■ Se concede licencia al sargenta D. Francis

co Careaga y carabinero Francisco Vicente
■. Fernández.
! Se aprueba el cambio de destido de los pri

meros tenientes D. Silvestre Mava D. Andrés 
Pérez Soler y I). Manuel Mam hiena.

Se acusa recibo déla partida de casamiento 
del carabinero Rogelio Flores Ortal.

SARCxENTOS
Destinos.—D. José Bruno, del regimiento, de 

Guía al de San Quintín.
Licencia.—Un mes para el extranjero al sar

gento I>. José Nieto.
Matrimonios.—Se destina lo solicitado por 

D: Tomás Yusta.

Espéjñ^ á Oriente.
Desde hace mucho tiempo, el comercio 

de España con el oriente europeo venía 
siendo bien escaso. Algunos vinos y acei
tes, pequeñas partidas de corcho v nada 
más. '

Reconcentrada España en sí misma al 
cesar su soberanía en América, sin más 
derroteros propios que las provincias in
sulares y sin nada que al exterior llamara 
sus iniciativas, empezó la obra de recons
truir el solar de sus mayores y las energías 
todas de la nación quedaron en casa.
, Nueve años hace que España cerró la 
última página de su historia colonial y 
pasma la comparación de la situación 
presente con la espantosa en que la sumió 
el desastre del 98.

Poco á poco, sin premuras, pero con una 
marcha firme y decidida que acreditaban 
el nunca abatido espíritu de un pueblo y 
la inagotable riqueza de un país, fué Es
paña ensanchando los reducidos horizon
tes del final del pasado siglo é invadiendo 
los mercados extranjeros con impulsos 
en nuestro mundo comercial bien desco
nocidos.

La industria, la agricultura, cuantas ra
mas se derivan de la riqueza común toma
ron auge inusitado. Y allí donde el español 
del siglo XVI no llevó otra cosa que su es
pada y su osadía, allí donde el clarín de 
guerra anunció la llegada de españoles he
roicos, presentó el del siglo XX 'as produc
ciones de su suelo, obteniendo igual éxito 
en su conquista comercial que aquellos en 
sus aventuras guerreras.

Egipto, Turquía, Rusia y hasta Pereia, 
conocen hoy las mercaderías españolas; y 
tal importancia ha ido adquiriendo este 
comercio, que se asegura la pronta inau
guración de dos lineas de vapores entre 
Rusia y España. •

Saldrá una de Bilbao, y haciendo esca
las en Burdeos, Havre, Rotterdam, Ham- 
burgo, Copenhague y Helsingfnrs, llegará 
en verano á San Petersburgo y á Reva) en 
invierno; la otra, partiendo de Barcelona, 
tocará en Esmirna y Alejandría hasta su 
término, Odessa, y al regresar hará escala 
también en Ñapóles.

Como se ve, no es posible que las empre- j 
sas navieras se. aventuren en el establecí- ; 
miento de estas líneas sin que la mercan- j 
cía garantice un mutuo trafico, el que por ; 
otra parte viene á relevar lo intenso de 1
unas coirientes mercantiles que hace nue
ve años apenas eran sospechadas.

La primera línea tendrá como vida para 
flete de ida, materia prima de España vi- " 
nos, licores, sardinas, pescado y marisces, 
y ai regreso su cargamento consistirá en 
algodón en bruto, semillas, huesos, cue
ros, etc.

El servicio de Barcelona á Odessa 1® 
alimentará la exportación de vinos, cor
cho, aceite, nueces, almendras y otros fru
tos españoles, é importaríi cueros, trigo y 
nata de Rusia.

Esta comunicación regular y directa con 
el Mar Negro ¿no abre á España el camino 
de Oriente, toda vez qñe á los buques em
pañóles les será forzoso hacer escala ea 
ConstantinnpJa?

La facili<iad cada vez mayor en las co
municaciones ¿no llevaran nuestros pro
ducios al interior del imperior Persa, ha
ciendo dentro de poco indispensable el es 
tablecimipnto de una linea marítima que 
nos una con el Golfo Pérsicor'

Ese es el verdadero camino que debe 
emprender España Y si en la antigüedad 
mandó sus guerreros en todas direcciones 
y en los ámbitos del mundo resonó un 
himno á Iberia cantado por sus hijos, en 
la edad contemporánea legiones de agen
tes comerciales debieren invadir Jas más 
apartadas regiones del globo, parademos- " 
trar qne guerreros y comerciantes, litera
tos y pintores, hombres de ciencia y maes- . 
tros de la palabra, iodo cuanto pueda 
abarcar la facultad humana lo tiene Es
paña y puede de ello mostrarse orgullosa.

Todo, absolutamente todo; menos j>o- 
líticos.

d Gil ReatL

Periodistas condecorados
S. M. el rey que tantas veces ha demos

trado el interés que le inspira la Prensa y 
los periodistas que tuvieron el honor de 
encontrarse á su lado durante los viajes 
por el extranjero y por España, en los días 
solemnes de la boda y cuotidianamente 
en la tarea de la información palatina, ha 
querido, con motivo del nacimiento del 
príncipe de Asturias, darles una nueva 
muestra de ese interés y de ese afecto.

Ha concedido el título de caballero de 
Isabel la Católica á loa Sres. D. Víctor Es
pinos, de. La Epoca; don Manuel María 
Guerra, del heraldo de Madrid; D. Francis
co Barber, de EL Imparciat; D Luis Meso
nero Romanos, del Diario Universal; don 
José Menéndez Cara vi a, de El Universo; 
D. Emilio Morales de Setien, de El Correo, 
y D. Alianso Rodrigues Santamaría, de 
A BC.

A D. Blas Aguilar, redactor de La Co
rrespondencia de Espa&i, le ha concedido 
S. M. ia encomienda de Carlos III, por po
seer ya la de Isabel la Católica’

Reciban nuestra cariñosa felicitación 
los estimados compañeros condecorados.

Í Z^Totici^a
Ha comenzado á publicarse en Cieza un no

table diario de literatura, artes, ciencias é in
formación, titulado Gente joven que por su 
confección y lo notable de los trabajos que 
publica puede figurar dignamente entre las 
buenas publicaciones de su género.

Ce ebraremos que el nuevo colega alcance 
larga y próspera vida.

El ministro de la Guerra asistirá á las ma
niobras militares de Galicia, acompañado de 
sus ayudantes el coronel de Ingenieros Sr. Ca
ñizares y comandante de Infantería Sr. Ibáñez 
Marín.

También asistirán los agregados militares 
extranjeros.

Ha salido para Portugal donde descansará 
algunos días, nuestro querido amigo el direc
tor de El Liberal, D. Alfredo Vicenti. En su 
ausencia queda encargado de la dirección del 
periódico D. Joaquín Arimón.

ASOMBROSA BARATURA

El reloj cuyo cliché estampamos, «frac» 
particularidades dignas de ser apreciada» por 
el público, y . .

De sólida construcción, es el más fuerte co
nocido hasta el día.

De acero azulado, con esfera fantasía dw 
rica ornamentación, péndulo visible osciláXMls 
en todas posiciones igual que los do partid 
escape Roskupff y cuerda de salto, la cas» 
Thierry entrege su reloj al juicio de la opi
nión, segura de que ha pe favorecerla pidien
do la presente marca.

El precio es asombroso, duda la novedad 
que hoy anunciamos.

TR EINTA pesetas para el personal de Guar
dia civil y Carabineros, pagaderass ec cinc© 
plazos.

Los pedidos, á D. Luis Thierry, Fu enea- 
.rral, 59, Madrid.

Gran rel»jerín de París.

Espectáculos para hoy,
ZARZUELA. A ’as siete (sección vermoath) 

—El dúo de la Africana.—!.a rabalera.—La 
canción d • la Lola. -Los veteranos.

APOLO —A las siete (función de inaugura
ción)—El húsar de la guardia.—La suerte 
lo- a.—La mala sombra.—Cinematógrafo na
cional.

ESLAVA.—A las siete (sección vermout^.— 
Uu do de campanas. La hostería del Laurel. 
— La ga t > bi •nr .—La conquista del marido 
y A| aga y vámonos

COMICO — (Compañía Prado Chicote.)—A 
las sice (sección verraouth) —La cañamonera. 
—El pipiólo.—La brocha gorda.—La puerta 
del Sol.

NOVEDADES.—A las seis y media. La boda 
de la Felipa ó el señor Pepe el casquero.—Una 
gota de sangre.—La mala semilla (estreno). 
—La boda de la Felipa ó el señor Pepe el cas
quero —La trapera.

TEATRO MARTIN.—En la primera decena 
de Septiembre, inauguración de la temporada 
con una gran compañía de zarzuela, unida al 
cinematógrafo.

RECREÓ SALAMANCA.—(Aya'-a t). Abier
to todos los di as.—Cir.ematógrafo.—Patines, 
Conciertos por la banda de Ingenieros.—Los 
jueves tómbola con regalo para todos los ni
ños.—Los martes carreras de cintas con pati
nes en la pista más espasiosa de Madrid.—Mo
da, miércoles y sábados.

SALON DE LA LATINA (calle de ToledoY— 
Sesiones desde las cinco de la tarde. Las ma
yores novedades en películas. Cuatro núme
ros diferentes. Les Juluis, mis Olga y M. Ro
be rtk.

Imp.del Fomento Naval. San Bernardo, 19
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y traidora á vos, y por consiguiente merecedo
ra de los más horrorosos castigos. Yo misma 
hice venir á mi cuarto á este cautivo, y para 
introducirle en él me valí de Jos mismos ar- 
tifics que pudiera usar si estuviera ciegamen
te enamorada de su persona.

Sin embargo de eso, á pesar de todas estas 
exterioridades, pongo por testigo al gran pro
feta de que no os he sido desleal. Quise hablar 
oon este esclavo cristiano para persuadirle á 

cque dejase su secta y abrazase la de los verda
deros creyentes. Al principio hayé en él la re
sistencia que aguardaba; mas al fin he desva
necido sus preocupaciones, y en este punto 
me estaba dando palabra de que se hará ma
hometano.

Confieso que era obligación mía desmentir 
á la favorita sin respeto alguno al peligro en 
que me hallaba; pero turbada larazón en aquel 
lance, y acobardado el espíritu á vista del 
riesgo que corría mi vida y la de una dama á 
quien amaba, me qu3dé confuso y cortado.

No tuve valor para articular palabra, y per
suadido Solimán por mi silencio de que era 
verdad cuanto había dicho la sultana, depuso 
su ira y le dijo: Quiero creer que no me has 
ofendido, y que el celo de hacer una cosa que 
fuese grata al profeta te movió á arriesgarte ’á 
una acción tan delicada.

Por eso disculpo tu imprudencia, con tal 
que el esclavo tome el turbante en este mismo
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punto. Inmediatamente hizo venir á su pre
sencia un morabito.

Vistiéronme á la turca, y yo les dejé hacer 
cuanto quisieron sin ®la menor resistencia, ó 
si vale decirlo, ni yo mismo sabía lo que me 
hacía en aquella turbación de todas mis poten
cias. ¡Cuántos cristianos hubieran sido tan 
cobardes como yo en esta ocasión!

Concluida la ceremonia, salí del serrallo 
oon el nombre de Sidy Haly á tomargposesión 
de un empleo de poca monta á que Solimán 
me destinó.

No volví á ver á la sultana; pero uno de sus 
eunucos vino á buscarme cierto día, / de su 
parte me entregó una porción de piedras pre
ciosas, estimadas en dos mil «sultaninos gde 
oro,* y juntamente un billete en que me ase- 
juraba que jamás olvidaría la generosa com
placencia con que me había hecho mahome • 
4ano por sarvarle la vida.

Con efecto, además de los regalos que había 
recibido de la bella Farrukhnaz, conseguí por 
su mediación otro empleo de más importancia 
■que el primero; de manera que en menos de 
seis á siete años me hallé el renegado más rico 
de todo Argel.

Ya habrán conocido Vds. qus si yo con- 
curía á las goraciones que hacían los musul
manes en sus mezquitas, y practicaba las de
más ceremonias de su ley, era todo mera fic
ción.
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un sacrilego, un hombre abominable. Habéis 
dado sepultura á un perro como si fuera un 
musulmán.

¡Qué sacrilegio! ¡qué profanación! ¿Es este 
el respeto que profesáis á las más venerables 
ceremonias de nuestra santa ley? ¿Os hicisteis 
mahometano únicamente paia burlaros de las 
ceremonias más sagradas de nuestro Alcorán?

Señor cadí, le respondí, el árabe que vino á 
haceros una relación taa alterada ó tan malig
namente desfigurada, aquel amigo traidor fué 
cómplice en mi delito, si por tal se debe re
putar haber dado sepultura á un doméstico 
fiel, á un inocente animal"que tenía mil bellas 
cualidades. Amaba tanto á las personas de 
mérito y distinción, que hasta en su muerte 
«quiso dejarles testimonio irrefragables de su 
estimación y afecto.

En su testamento, "en el que me nombró 
por único albacea, repartió entre’ellas¡sus bie
nes, legando á unas Jveinte escudos, á otras 
treinta, etc; y están verdad lo que digo, que 
tan poco se olvidó de vos, pues me dejó muy 
encargado que os entregase los doscientos sul
taninos de oro que hallaréis en este bolsillo; 
y dicho esto, le alargue el que llevaba preve
nido.

Perdió el cadí toda su gravedad cuando me 
oyó decir esto, sin poder contener la risa, y 
como estábamos solos, tomo fayorablemente 
el bolsillo, y me despidió diciendo: Id en paz, 
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vez, volviéndome y revolviéndome dentro de 
él mismo con peligro de sofocarme.

Cogiéronlo cada uno de un extremo, y de 
esta manera me introdujeron sin riesgo en el 
cuarto donde dormía [la bella cachemiriana. 
Estaba sola con una esclava vieja, entera
mente dedicada á darle gusto.

Desarrollaron ambas el telón, y Farrukhanz, 
luego que me vió, mostró una alegría que 
manifestaba, bien el carácter de las mujeres 
de su país. En medio de mi natural intrepidez, 
confieso qne cuando me vi de repente tias- 
portado al cuarto secreto de las mujeres, sentí 
cierto terror.

Conóciolo muyjbien la favorita, y para disi
parlo, me dijo: No temas, cristiano porque 
Solimán acaba de marchar á®su casa de recreo 
donde se detendrá todo el día, y nosotros ha
blaremos aquí libremente.

Animarónme estas palabras, y me hicieron 
cobrar un espíritu y seguridad que acrecentó 
el contento de mi patrona. Esclavo, me dijo 
tu persona me ha agradado, y quiero hacerte 
más suave el rigor de la esclavitud. Te consi
dero muy digno de la inclinación que te he 
tomado.

Aunque te veo en el traje de esclavo, descu
bro en tus modales un aire de noble y galán, 
que me obliga á creer no eres persona común* 
Háblame con toda confianza, dime quién eres 
Sé muy bien que los esclavos bien nacidos

M.C.D. 2022
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ENCIA FUNEBRE MILITAR
CLAUDIO COELLO, 46.-TELÉFONO 3.067
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Precio: 25 pesetas, franco de porte.

Doe voluminosos tomos, impresos en papel Indiane, lo que ha permitido

años anteriores.

PARTE OFICIAL, detalladísima, por estar 
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Aflensiae en todas ias provincia* de E*pa6a, Froncia y Portaeal^-4i a«o® «i® eaietencia—8e®Bro» mrfiro Ea Vida.-Soffl'uros centro incendio®

AMMffl
RIERA

EXCLUSIVO

ESPAÑA

CONSULTANDO EL |

ANUARIO
= RIERA
SE REALIZAN BUENOS NEGOCIOS

NO DEBE Kt ÍR EN NU* DESPACHO •

SFfflCIOS DE L¿ GOIPAÑIA TRASATLAKTICÁ
Láziea de Cuba y I&SéJieo

El día 17 de Septiembre saldrá de Bilbao, el20 de Santander y el 21 de Coruña, el vapor - Reina Mari a 
Cristina1, directamente para Habana v Veracruz. Admite pasaje y carga para Costafirme y Pacilico ion lias- 
bordo en Habana al vapor de la linea de Venezuela á Colombia. Combinaciones ^ara el litoral de Cuba e Isla 
de Santo Domingo. - •

fLímea ele ^e^-Toe-k, Ceabu y aséjfieo
El día 26 de Septiembre saldrá de Barcelona, el 28 de Málaga y el 30 de Cádiz, el vapor “Antonio López\ 

directamente para New-York, Habana y Veracruz. Combinaciones para distintos puntos de los Estados Uni
dos, litorales Cuba é Isla de Santo Domingo. También admite pasaje para Puerto Plata con trasbordo en Ha
bana. . ■

ILíaiéa de Veu<MMela-CoIombia
El día 11 de Septiembre saldrá de Barcelona,;el 13 de Málaga y ei 15 de Cádiz el vapor “Montevideo11 direc

tamente para Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Sania Cruz de la Palma, Pueilo Rico, Habana Puerto 
Limón Colón de donde salen los vapores el 12 de cada mes para Sabanilla, Curasao, Puerto Cabello y La 
Guavra etc Se admite pasaje y carga para Veracruz con trasbordo en Habana. Combina por el terrocarnl de 
Panamá con las compañías de navegación del Pacífico, para cuyos puertos admite pasaje y carga con billetes 
v conocimientos directos. Combinaciones para el litoral de Cuba y Puerto Rico. Se admite pasaje para Puerta 
Plata con trasbordo en Puerto Rico, y para Santo Domingo y San Pedro de Macons, con trasbordo en Haba
na. También carga para Maracaibo. Carúpano. Coro y Cumaná con trasbordo en Puerto cabello v para 1 n- 
nidad con trasbordo en Curacao.

DE

Qran Hotel de parís

cLel Os^stillo
SARDINERO (SANTANDER)

Ijas mejores y indis económicas habitaciones. La mejor situación. Trato esme- 

Tatlísimo.
De 6*50 é 13 pesetas persona.

Casa para Diajeros, frente al Casino Militar.
Plaza del Angel 13 y 14

(Hay ascensor).
y por Atocha 41.
(Tranvía á la puerta.)

BJnea de filipinas
El día 17 de Septiembre saldrá de Barcelona habiendo hecho las escalas intermedias el vai>or “Isla de Pa- 

nav directamente para Genova, Port-Said, Suez, Colombo, Singapore y Manila, sirviendo por trasbordo los 
puertos de la Costa oriental de Africa, de la India, Java, Sumatra, China, Japón y Australia.

Línea ele Dueños Aires.
El día 3 de Septiembre saldrá de Barcelona, el 5 de Málaga y el 7 de Cádiz, el vapor “P. de Satrüs- 

tegui“ directamente para Santa Cruz de Tenerife. Montevideo y Buenos Aires.
Línen <le Canarias. ■

El día 17 saldrá de Barcelona, el 18 de Valencia, el 19 de Alicante y el 22 de Cádiz, el vapor “M L. Villa- 
verde“ directamente para Tánger, CauaDianca, Mazagan, Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife y Santa Cruz 
de la Palma, con retorno á Santa Cruz de Tenerife, para emprender el viaje de regreso naciendo las escalas 
de Las Palmas, Cádiz, Alicante, Valencia y Barcelona.

Línea de Fernando JPóo.
El día 25 de Septiembre saldrá de Barcelona y el 30 de Cádiz, el vapor ‘San Francisco para Fernando Poo 

con escala en Casablanca. Mazagán v otros puertos de la costa occidental de Africa y Golfo de Guinea.
liínea de Tángeii*.

Salidas de Cádiz: Lunes, miércoles y viernes.
Salidas de Tánger: Martes, jueves y sát idos?, . ,
Estos vapores admiten carga en las coi iciones más favorables, y pasajeros, a quienes la Compañía d^ 

aloiamiento muy cómodo y trato esmerad como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas a familias. 
Precios convencionales po?cam- 3 > ue lujo. Rebajas por pasajes de ida y vue ta. También se admite carga 
v se expiden pasajes para todos los puertos del mundo, servidos por lineas regalares. La empiesa puede ase 
ffurar las mercancias*aue se embarquen en sus buques. _
° AVISOS IMPORTANTES.—Rebajas en los Sietes de e^portaeión.—La Compañía hace rebajas 
de 30 por 100 en los fletes de determinados artículos, con arreglo á lo establecido en la Real orden de Minis
terio de Agricultura, Industria y Comercio y Obras Públicas de 14 de Abril de 1904, publicada en la Gace
ta de 22 del mismo mes.

Servicio* CoMiercinles—La sección que de estos servicios tiene establecida la Compañía,es encar
ga de trabajar en Ultramar los Muestrarios que le sean entregados y de la colocación de los artículos cuya 
venta, como ensayo, deseen hacer los exportador es.
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ocultan su condición para que les cueste me
nos el reseete; pero conmigo no debes gastar 

-esa disimulo, y áun me ofenderla mucho se
mejante precaución, pues que te prometo tu 
libertad.

Sé, pues, sincero, y confiésame que no te 
criaste en pobres pañales. Con efecto, señera, 
le respondí, correspondería ruin mente á vues
tra generosa bondad si usara con vos artificio; 
ya que teneis empeño en que os descubra quien 
■soy, voy á obedeceros; soy hijo de un grande 
de España, (quiz¿ decía en esto la verdad), por 
lo menos la «ültanaasí lo creyó, y dándose así 
misma el parabién de haber puesto los ojos en 
un hombre ilustre, me aseguró que haría todo 
do posible para que los dos nos viésemos á so
las con frecuencia.

Tuvimos una larga conversación. En mi 
vida he tratado con mujer de mayor talento y 
atractivo. Sabia muchas lenguas, y sobre todo 
la castillana, que hablaba medianamente. 
Cuando le pareció que era tiempo de separar- 
ños, me hizo meter en un gran cestón de jun
cos, cubierto con un repostero de seda traba
jado por su misma mano, y llamando á los 
eunucos que me habían introducido, les en
tregó aquella carga, como un regalo que ella 
enviaba al bajá: lo que s tan sagrado entre 
los que hacen la guardia al cudrto de las mu
jeres, que ninguno tiene la osadía de mirarlo.

Hallamos Farrukhnaz y yo otros varios ar-
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considerada acción me perdiese enteramente. 
El día siguiente se presentó en mi casa un 
hombre, que me dijo: Señor Sidy Haly, vengo 
á buscar á V. para cierto asunto de importan
cia.

El señor cadí ^ticne precisión de hablarle; 
sírvase tomar el trabajo de llegarse á su casa 
inmediatamente. Decidme, os ruego, le pre
gunté, que es lo que me quiere. El mismo os 
lo dirá, respondió el moro: todo lo que puedo 
deciros es que un mercader que ayer cenó con 
V., le ha dado parte de no sé qué impía ó 
irreligiosa acción que se ejecutó en vuestra 
casa con motivo de enterrar un perro.

Yo os notifico de oficio que comparezcáis 
hoy mismo ante el juez, con apercibimiento 
de que, no cumpliéndose así, se procederá 
criminalmente contra vuestra persona. Dijo, 
y sin aguardar respuesta, me volvió la espalda, 
dejándome atónito con su apercibimiento.

No tenía el árabe la más mínima razón para 
estar quejoso de mí, ni yo podía comprender 
porqué me había jugado una pieza tan ruúi- 
Sin embargo, la cosa era gmüy digna de aten
ción. Yo tenía bien conccido al cadí por 
hombre severo n la .apariencia, pero en el 
fondo poco escrupuloso y muy avaro.

Metí en el bolsillo doscientos «suntaninos 
de oro», y fui ¡derecho á presentarme á éL 
Hízome entrar en su despacho, y luego me 
dijo en tono colérico y furioso: Sois un impío,
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Por lo demás, estaba firmemente resuelto 

á volver á entrar en el seno de la Iglesia, para 
lo que pensaba retirarme algún ¡día á España 
ó Italia con las riquezas que hubiese juntado.

Mientras tanto vivía muy alegremente; es
taba alojado en una hermosa casa, tenía.jar
dines magníficos, multitud de esclavos, y un 
serrallo bien abastecido de mujeres bonitas. 
Aunque el uso del vino está prohibido en 
aquella tierra álos mahometanos, sin embargo 
pocos moros dejan jde beberlo secretamente. 
Yo por lo menos lo bebía sin escrúpulo, como 
lo hacen todos los renegados.

Acuérdame que me acompañaban comun
mente en mis borracheras un par de mis ca
maradas, con quienes muchas veces pasaba 
toda la noche con las botellas sobre la mesa. 
Uno era judío y el otro árabe, reñíalos por 
hombres de bien, y en esta confianza vivía 
con ellos sin reserva.

Convídelos una noche á cenar, y aquel día 
se me había muerto un perro que yo quería 
mucho. Lavámos el cuerpo, y lo enterramos 
con todas las ceremonias que acostumbran los 
musulmanes en el funeral de sus difuntos.

No lo hicimos ciertamente por burlarnos 
de la religión de Mahoma, sino sólo por diver
tirnos y satisfacer el capricho que tuve, estan
do medio tomado de vino, de celebrar las exe
quias de mi amado animalillo.

Sin embargo, faltó poco para que esta in-
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bitrios para hablarnos, y la amable sultana 
poco á poco me fué inspirando tanto amor ha
cia ella como ella me le tenía á mí.

Dos meses estuvieron ocultas nuestras amo
rosas visitas, sin embargo de ser cosa muy di
fícil que en un serrallo se escapen por largo 
tiempo á los ojos de tantos Argos; pero un 
contratiempo desconcertó nuestras medidas y 
mudó enteaamente de aspecto mi fortuna, ün 
día en que entré en el cuarto de la sultana me
tido dentro de un dragpn artificial que se ha
bía hecho para un espectáculo, cuando estaba 
yo hablando con ella, creído áe que Solimán 
se hallaba aún fuera, entró este tan de repen
te en el cuarto do su favorita, que la esclava 
no euvo tiempo de avip^rnes. y mucho menos 
yo para ocultarme, y así fui el primero que 
se ofreció á los ojos del bajá.

Mostróse sumamente admirado de verme en 
aquel sitio, y sucediendo en un momento la 
ira á la admiración, arrojaban fuego sus sjos, 
despidiendo llamas de indigRacióu y furor. 
Consideré entonces que era llegada la intima 
hora de mi vida, y me imaginaba ya en medio 
de los más crueles tormentos.

Pqr lo que toca á Farrukhnaz, oonocí que 
tamban estaba sobresaltada; pero en vez de 
confesar su delito y pedir perdón de él, dijo á 
Solimán: Señor, suplicóos no me condenéis 
antes de oírme. Confieso que todas las apa
riencias me condenan, y me representan infiel
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